
 

ecientemente, las enseñanzas de la Iglesia sobre la anticoncepción han tenido mucha repercusión por los medios 
 de comunicación. Esto ha hecho que la gente se plantee muchas preguntas, especialmente si estas doctrinas son 

noticias para ellos. Incluso como católicos, podemos estar haciéndonos preguntas que nos crean un conflicto. 
 

Es bueno y nos ayuda a reconocer y explorar nuestras preguntas. Y es sano para nosotros lidiar con los deseos de 
Dios nuestro Padre para nuestra felicidad. Él comprende nuestra naturaleza humana –¡su Hijo se convirtió en uno de 
nosotros (Jesús es Dios y hombre verdadero)! Jesús, por medio de su espíritu de sabiduría e inteligencia puede 
manejar las preguntas, conflictos o ansiedades que le presentemos (vea Mt 11,28). 
 

El Papa Juan Pablo II, citando las palabras de Cristo, a menudo nos animaba: “¡No tengáis miedo!”. Nunca 
deberíamos tener miedo de perseguir la verdad.  
 

Puede que tú hayas hecho una de las siguientes preguntas: 
 

¿Qué enseña la Iglesia sobre la vida de casados? 

¿Qué tiene esto que ver con la anticoncepción? 

¿Decir que “sí” a los hijos en el altar significa nunca hacer uso de la anticoncepción? 

¿Se espera que sea la suerte la que dicte el número de hijos que una pareja ha de tener? 

¿Qué sucede si una pareja tiene un motivo importante para evitar tener un hijo? 

¿Existe realmente alguna diferencia entre el uso de anticonceptivos  

y la práctica de la planificación familiar natural? 

¿Pueden algunos métodos de control de natalidad provocar el aborto? 

¿Qué tiene esto que ver con mi matrimonio? 
 

Considera que en el matrimonio, los esposos hablan no solo con las palabras, sino con las acciones y los gestos de su 
cuerpo. En especial, el acto sexual en el matrimonio habla de un compromiso total con un futuro juntos –un futuro 
abierto a dar la bienvenida al regalo de un hijo si tenemos esa bendición, y abierto al amor fructífero y al servicio al 
prójimo. Las doctrinas de la Iglesia sobre la sexualidad en el matrimonio es una invitación para que el marido y la 
mujer se entreguen más plenamente el uno al otro y a la Santísima Trinidad, fuente de vida y de amor. 
 

Las preguntas anteriores, y otras semejantes, tienen una respuesta en la página digital de gran ayuda:  
www.usccb.org/love-and-sexuality. 

 

¿Estamos dispuestos a considerar las cuestiones que residen en nuestro corazón? Cuando las doctrinas de Cristo son 
comprendidas, abrazadas y practicadas, pueden suponer una mejoría radical en nuestra vida. Cristo quiere que 
vivamos al máximo. No hay nada como caminar junto a él. No hay alegría comparable a la que se siente al elegir 
seguirlo y vivir en su alegría (vea Jn 15,11). 
 

 

 Últimamente, las enseñanzas de la Iglesia sobre la anticoncepción y la esterilización 
 han tenido mucha repercusión en los medios de comunicación. Como católicos, 
 podemos estar haciéndonos preguntas y esforzándonos para entender esta doctrina.  

 
  Para aprender más o para ver preguntas que otros han planteado, visita 
 www.usccb.org/love-and-sexuality 
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